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DIOS VIENE A NOSOTROS EN 
JESÚS, SU HIJO E HIJO DE MARÍA
 Hemos visto cómo Dios quiere darse a conocer y acercarse a nosotros, de dos mane-
ras. Una, y la primera en el tiempo: ¡la maravillosa creación! –lección 3-. Al modo como 
una visita importante anuncia su presencia mediante un regalo –una caja de bombones, 
un ramo de fl ores-, una nota o una tarjeta. Así Dios comienza a acercarse al hombre 
mediante lo que hace. ¡Tantas cosas sabias, bellas, que, como magnífi cas obras de arte, 
como una sinfonía, Él ha creado para nosotros! El hombre puede ele-

varse hacia su Creador y, de alguna manera co-
nocerlo, por las maravillas que ha realizado, por 
sus obras, por lo lindo de nuestro vivir ideado por 
Él, por los abundantes bienes que encontramos 
en esta tierra y que aún podemos mejorar con 
nuestra técnica, con nuestro trabajo.

 Pero ¡ay! ¡pobres de nosotros! Aunque el hombre, desde la natu-
raleza puede y debería reconocer al Creador, la historia humana –lo hemos visto en las 
lecciones 5 y 10- nos muestra que, tantas veces, la ‘inteligencia’ –y lo que es peor- el 
‘corazón’ humano se quedaban y se quedan pegados a los bienes de este mundo. 
Más todavía: se extraviaban en religiones que, a tientas, inventaban. Opinaban que el 
Mundo, la Materia, la Naturaleza ¡o el Hombre! eran lo único que existía, lo absoluto, lo 
divino, ¡eran ‘dios’! 
 Por eso, en su amor por nosotros, Dios recurrió a una segunda manera de darse a 
conocer: la Revelación –Lecciones 4 y 10-. Fue iluminando a un pueblo –el de Israel- 

para que, apartado de los errores de las 
otras religiones, mitos e ideologías, co-
menzara a darse cuenta verdaderamen-
te de Quién era Él y cuáles eran los actos 
que nos llevaban a los hombres a reali-
zarnos verdaderamente como tales, a ser 

felices. Ese largo camino de corrección de la mente humana lo tenemos plasmado en 
el Antiguo Testamento, con todas las cosas que nos enseña sobre Dios y nosotros, por 
ej.: Dios distinto al universo, a la naturaleza, a la materia, ¡el Creador!; Dios que nos crea 
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‘por pura bondad’; Dios que crea al hombre ‘varón’ y ‘mujer’; Dios que 
nos da la receta de la felicidad: los mandamientos.
 Pero ni siquiera allí faltaron los desajustes. Los hombres desoían 
la palabra de Dios y se portaban mal y, por lo tanto pecaban. Tampoco 
quedaba claro, en el Antiguo Testamento, por qué Dios, siendo bue-
no, permitía el mal y la muerte. Además -y eso era lo peor- muchos 
israelitas pensaron que Dios estaba al servicio de ellos; que hacer lo 
que Él les indicaba como camino de felicidad individual, familiar y 
social -especialmente la receta de los diez mandamientos- les daba 

derecho para exigir a Dios bienes temporales: salud, tra-
bajo, pasar los exámenes sin estudiar, prosperidad en 
este mundo.
 Dios, pues, no era querido por Sí mismo: interesaban 
sus regalos, su protección, sus obsequios... ¡Qué feo! 
¡Como si nosotros quisiéramos a nuestros papás sola-
mente por las cosas que nos dan y no porque nos quie-
ren y los queremos y los tenemos a ellos! No se daban 
cuenta de que todo eso que Dios había dado al hombre 

en la creación y en el pueblo de Israel 
solo era un anticipo, una presentación 
encaminada a darse a Sí mismo, para regalar en amistad Su propia 
vida, Su felicidad. Lo anterior era solo una manera de empezar a ha-
cerse Amigo de los hombres. Dios quería mucho más: ¡quería adoptar 
a los hombres y hacerlos Sus hijos! Ser nuestro Padre. ¡Qué buena 
noticia! Eso es precisamente el Evangelio.
 De allí que, fi nalmente, en la plenitud de los tiempos, a través del 
“sí” de una mujer maravillosa, María, 

Dios se acerca al hombre, no mediante tarjetas y obse-
quios, no mediante mensajeros y profetas, sino perso-
nalmente, en su Hijo, Jesucristo. Él salva a su pueblo de 
las ignorancias, de las rebeldías, de los pecados, ¡de la 
muerte! Por eso es llamado Jesús, que en hebreo quiere 
decir “Dios salva”. Nosotros, en español, lo llamamos “el 
Salvador”. A la manera como a Don José de San Martín, 
lo llamamos “el libertador”.
 Ahora sí, en Jesús, Dios verdadero -la segunda “Per-
sona” de la Trinidad- y verdadero hombre, Dios se acer-
ca defi nitivamente a nosotros. No tenemos más que -
mediante la Fe y la confi anza en Él y en su Iglesia- ser 
transformados por el Bautismo, para recibir su Espíritu, 
su Vida y así, ser convertidos en sus hermanos y, por lo 
tanto, en hijos de Dios.
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 De ser hijos de hombres, hijos de ‘adan’ -sin dejar de serlo- pasamos a ser ‘hijos de 
Dios’, hermanitos menores de Jesús. ¡Qué fantástico! Y, al mismo tiempo ¡qué responsa-
bilidad! Un hijo de Dios no puede comportarse solamente como un hijo de hombre. Así 
como un hijo de hombre no se puede portar solamente como un hijo de un mono ¡hijo 
de Chita, la monita de Tarzán!
 ¡Qué linda la vocación del hombre en Jesús! Ser unidos a Dios en entrega de amis-
tad, de amor. Ser transformados por Su Espíritu. Nacer a una nueva Vida que viene de 
El –y que nos trae Jesús, mediante el “Sí” de María, la Virgen-. Vida nueva, sobrenatu-
ral, que, si no la matamos con el pecado, no terminará jamás. ¡Así da gusto vivir!

  SAGRADA ESCRITURA
El anciano Simeón, al recibir al bebé Jesús en sus brazos, cuando su papá y su mamá lo llevaron al 
templo, contentísimo cantó:
“¡Ahora Señor, por fi n puedo irme de este mundo! Porque mis 
ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los 
pueblos, luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de 
tu pueblo Israel” (Lc 2 30-31).
El autor de la carta a los HEBREOS, transmite esta “buena noticia”:
“Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres 
por medio de los profetas, en muchas ocasiones y de diversas 
maneras, ahora, en este tiempo fi nal, Dios nos habló por medio 
de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por 
quien hizo el mundo” (Heb 1, 1-2).
Y JUAN afi rma algo semejante.
“En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios 
envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de 
él” (1 Jn 4, 9).
Esto lo expresa en magnífi cos términos el evangelista JUAN en su Prólogo: 
“Al principio existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. [...] Todas las cosas fueron hechas por 
medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 
existe. [...]Ella es la luz verdadera que, al venir a este mundo, 
ilumina a todo hombre [...] A todos los que la recibieron, a los 
que creen en su nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos 
de Dios. Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, 
ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por 
Dios. Y la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros” (Jn 
1, 1-3.9.12-14).
Y años más tarde, conmovido, el mismo JUAN escribe a sus bautizados: 
“¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y nosotros 
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lo somos realmente [...] Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que se-
remos no se ha manifestado todavía. Sabemos que cuando se manifi este, seremos se-
mejantes a él, porque lo veremos tal cual es. El que ha nacido de Dios no peca, porque 
el germen de Dios permanece en él. [...] El que no crece en santidad no es de Dios, ni 
tampoco el que no ama a sus hermanos” (1 Jn 3, 1-2.9-10).
“El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el que ama al Padre ama 
también al que ha nacido de él. La señal de que amamos a los hijos de Dios es que 
amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. El amor a Dios consiste en cumplir sus 
mandamientos” (1 Jn 5, 1-2).
En la conducta propia de los hijos de Dios, insiste San PABLO en otro mail a los cristianos que vivían en 
la ciudad de Colosas: 
“Antes de ser hijos de Dios, nos dice San Pablo, nos comportábamos mal. Pero ahora es 
necesario que acaben con la ira, el rencor, la maldad, las injurias y las conversaciones 
groseras. No se engañen los unos a los otros [...]. Como elegidos de Dios, sus santos y 
amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practiquen la benevolen-
cia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense 
mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. [...] Sobre todo, 
revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus 
corazones [...] Y vivan en la acción de gracias” (Col 3, 7-9.12-15).

  MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
“El hombre está llamado a una plenitud de vida que va 
más allá de las dimensiones de su existencia terrena, ya 
que consiste en la participación de la Vida misma de 
Dios. Lo sublime de esta vocación sobrenatural manifi esta 
la grandeza y el valor de la vida humana incluso en su fase 
temporal. En efecto, la vida en el tiempo es condición bá-
sica, momento inicial y parte integrante de todo el proceso 
unitario de la vida humana. Un proceso que, inesperada 
e inmerecidamente, es iluminado por la promesa y reno-
vado por el don de la vida divina, que alcanzará su ple-
na realización en la eternidad (Cf. 1 Jn 3, 1-2). Al mismo 
tiempo, esta llamada sobrenatural subraya precisamente 
el carácter relativo de la vida terrena del hombre y de la 
mujer. En verdad, esa no es realidad ‘última’, sino ‘penúl-
tima’; es realidad sagrada, que se nos confía para que la 
custodiemos con sentido de responsabilidad y la llevemos 
a perfección en el amor y en el don de nosotros mismos a Dios y a los hermanos”. 
(JUAN PABLO II, Evangelium Vitae, n.3)
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  REZAMOS

Madre Admirable, Tesoro de calma y de serenidad,
ejemplo de la verdadera grandeza,

junto a quien quisiéramos siempre estar.
Ruega por nosotros

Rezamos el ACORDAOS  a la Virgen

  APRENDEMOS
1. ¿Qué es el Antiguo Testamento? 
El Antiguo Testamento es una parte de la Sagrada Escritura, anterior a Cristo, prepara-
toria del Nuevo Testamento (CCE 121).

2. ¿Cuál es el fi n principal del Antiguo Testamento? 
El fi n principal del Antiguo Testamento es preparar la venida de Cristo, redentor univer-
sal (CCE 122).

3. ¿El Antiguo Testamento es perfecto? 
No: contiene elementos imperfectos y pasajeros. Dios, pedagógicamente, fue preparan-
do lentamente a su Pueblo (CCE 122).

4. ¿Por qué, a pesar de ello, debemos leer el Antiguo Testamento? Porque contiene 
enseñanzas sublimes sobre Dios y sobre el hombre y encierra tesoros de oración (CCE 
122).

5. ¿Dónde hallamos la Palabra de Dios perfecta? 
Las palabra de Dios perfecta se encuentra y despliega su fuerza de modo privilegiado 
en el Nuevo Testamento (CCE 124).

6. ¿Qué nos ofrece el Nuevo Testamento? 
Nos ofrece la verdad defi nitiva de la Revelación divina (CCE 124).

7. ¿Cuál es el objeto central del Nuevo Testamento? 
Su objeto central es Jesucristo, el hijo de Dios encarnado, sus obras, sus enseñanzas, 
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su pasión y su glorifi cación (CCE 124).

8. ¿Dónde está el corazón de todas las Escrituras? 
Los Evangelios son el corazón de todas las Escrituras (CCE 125).

  HACIENDO SE APRENDE
1. RELEE la lección y RESPONDE con la ayuda del catequista: 
a) ¿Cuál es la Buena Noticia? 
b) ¿Cómo se acerca Dios al hombre para salvarlo?
c) ¿Quién es Jesús?
d) ¿Cuál es la vocación del hombre?

2. LEE la Palabra de Dios y RESPONDE:
a) ¿Qué dijo el anciano Simeón al recibir a Jesús en sus brazos?

b) ¿Por medio de quién nos habló Dios “en este tiempo fi nal”?

c) ¿En qué se manifestó el amor que Dios nos tiene?

d) ¿En qué consiste el amor a Dios?

DIOS VIENE A NOSOTROS EN JESÚS, SU HIJO E HIJO DE MARÍA
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Redentor: 
Quiere decir algo así como ‘libertador’ o “sal-
vador”. Pero en un sentido más profundo: es 
el que nos libera o rescata o salva de nuestros 
malos instintos, de las maldades de los de-
más, de nuestras malas acciones, de nuestras 
ignorancias, de nuestros vicios, de nuestros 
pecados y, fi nalmente, de la misma muerte.

Testamento: 
En castellano se usa para designar el documento en don-
de consta la última voluntad de una persona, disponiendo 
de sus bienes. En la Sagrada Escritura signifi ca la volun-
tad o promesa irrevocable de Dios de dar sus bienes a los 
que lo aman. Algunos en vez de decir “Testamento” que, 
entre nosotros, suena a la última voluntad de un difunto, 
hablan de “Alianza”, como si Dios se hiciera aliado del 
hombre y, por eso, le diera sus bienes.



e) ¿Cómo debemos comportarnos los hijos de Dios, según san Pablo en la carta a los 
Colosenses?

f) ¿Con qué saludo termina san Pablo la carta a los Colosenses?

3. COMPLETA:

• Y la P_ _ _ _ _ _ se hizo h _ _ _ _ _  y habitó entre n _ _ _ _ _ _ _.

• ¡Miren como nos a _ _  el  P _ _ _ _ !  Quiso que nos llamáramos   

h _ _ _ _  de Dios, y  realmente lo s _ _ _ _ .

• El  a_ _ _   a  D_ _ _   consiste  en   c_ _ _ _ _ _  sus 
m_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _.

• “El h_ _ _ _ _  está llamado a una plenitud de v_ _ _  que va más allá de las dimen-
siones de su e_ _ _ _ _ _ _ _ _ terrena, ya que consiste en la participación de la V_ _ _  
misma de D_ _ _ ” (Juan Pablo II).

4. BUSCA EN EL GLOSARIO las siguientes palabras y ANOTA su signifi cado:

Buena Noticia

Virgen María

Vocación
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5. CRUCIGRAMA

Horizontal
2. Una, y la primera manera en el tiempo de darse Dios a conocer. 
6. Personajes por medio de los cuales Dios habló antiguamente a los hombres.
8. En hebreo quiere decir “Dios salva”.
9. Receta de la felicidad que Dios nos dio.

Vertical
1. Segunda manera a la que Dios recurrió para darse a conocer.
3. Acción por la cual somos transformados en Hijos de Dios.
4. Anciano que recibió en brazos al bebé Jesús.
5. El amor de Dios se manifestó en que envió al mundo a su ........ único para que vivamos por medios 
de él.
7. El ...... a Dios consiste en cumplir sus mandamientos.
10. Aquella mediante la cual Dios nos trae a Jesús.
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De todo un poco...
El regimiento de Granaderos a Caballo

 En las Provincias Unidas del Río de la Plata se formó un ejército de elite: el Regimiento de 
Granaderos a Caballo, organizado por Don José de San Martín. Sus objetivos militares eran cla-
ros: organizar una fuerza armada con técnicas 
adecuadas, con disciplina de cuartel y patrio-
tismo, apta para luchar las guerras de indepen-
dencia y escribir con gloria los primeros capí-
tulos del ejército nacional.
 Pero el futuro General sabía ya de sobra que 
no puede haber varones cabales y soldados a 
toda prueba si no hay vida cristiana verdadera, 
que fortalezca y oriente las buenas disposicio-
nes y virtudes humanas. Por eso no descuidó, 
sino al contrario, las prácticas cristianas y la 
instrucción religiosa de la tropa. ¿Cuáles eran 
estas prácticas? Nos lo cuentan las memorias de uno de los primeros Granaderos: “Después de 
la lista de diana se recitaban las oraciones de la mañana, y el rosario todas las noches, en las cuadras, 
por compañías, dirigidos por el sargento de la semana. A estas prácticas diarias se añadían las sema-
nales: El domingo o día festivo, el regimiento formado con sus ofi ciales, asistía al Santo Sacrifi cio de la 
Misa, que decía en el Socorro el capellán del regimiento. Todas estas prácticas religiosas se han observado 
siempre en el regimiento, aún mismo en campaña”. 

(De las Memorias del CNEL. MANUEL PUEYRREDÓN)

Para pensar
 El Regimiento de Granaderos a Caballo tenía sus cuarteles en El Retiro, la zona 
que hoy ocupan las estaciones de ferrocarril. Desde allí marchaban los domingos y días 
de fi esta, subiendo la cuesta hacia “El Socorro”, esto es, hasta la iglesia de Ntra. Sra. 
del Socorro. Aquí nomás, a dos cuadras de Madre Admirable.
Ellos iban a misa todos los domingos, incluso cuando estaban en campaña, pues siem-
pre los acompañaban sacerdotes que celebraban la Santa Misa en algún altar portátil, 
y oían confesiones. 
 Los Granaderos eran soldados, hombres de guerra que vivían en tiempos de 
guerra. Sin embargo, no tenían vergüenza de rezar y de hacerlo en alta voz: cada maña-
na, las oraciones para comenzar la jornada; y cada noche, el Santo Rosario. Y tampoco 
esto cambiaba cuando estaban movilizados. Era práctica de todos los días. Y no lo ha-
cían porque los obligaban, sino por amor a Dios y a su Madre, Nuestra Señora.
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Muestrános a Jesús,
fruto bendito de tu vientre...

¡Oh dulce Virgen María...!

ACTIVIDADES

a) Visita la Parroquia de N. Sra. Del Socorro y piensa que allí Don José de San Martín 
con sus soldados y ofi ciales concurrían a escuchar la Misa todos los domingos.
b) Cuando pases por Retiro recuerda que allí estuvo el Primer Cuartel de los granade-
ros a caballo donde Don José de San Martín les hacía rezar el Rosario todas las tardes, 
allí donde está hoy la estación de trenes.
c) Cuando visites el Museo Histórico Nacional de Parque Lezama, no olvides identifi car 
el Rosario que utilizaba Don José de San Martín.
d) Busca en un diccionario qué quiere decir ‘peregrino’ o ‘pelegrino’.
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Virgen de los peregrinos. Caravaggio (1573-1609),
Iglesia San Agustín, Roma


